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JU aterra, la paz 
y^a diplomacia 

„ Kn lii8 ln«ií)iiíiC!one8 y poiirp(irlrr.i | 
qúo se atiyíerton estos díiis como pi e-
liidios de Í¿ paz mundial qoo t'nn an-
helüRameiUe esperan todas he uncio
nes, a^í las bal ¡fíeí;a|Uas como las iieu-
Irales, se iüüru'zan ^ f ó n i b r e s quá pér-
iHíten pi'«6Íimi' o^n baístantíi apvoxv-
mnción \a^ ooiuUfktnes esquemáiioas 
p«ra paotiti' la tennínación de la gue
r ra . 
, Dirfase qae haciendo hlnteapié do los 
.ten-ílorloB o«upidos fll éilí»mí^p por 
"saa disciplijjados ejérpitos. Alemanta 
Kspica a rexiutioiui- su po^auíóii a oam-
Wo de que'tii sean devuelta» sus ctjlo-
nhs, que üa fueron arrebatadas en los 
«4:>iuii«nzo(i d« la guerra. Es un punto 
«ID vista que poy el ludo gertnfinico 
imiiHoarla un-grati sacrificio, pues no 
«abe olvidar 1A importancia que para 
ta nación germánica tiene la ocupación 
de 1» costd i}elga, que permitiría al 
Imperio alemán asomarse al Canal do 
U Uanolia, donde Inglaterra y Francia, 
aliadha, doirî (juu> mlmoomunudainHute. 

Muy dtffÓÁ'íes-oHéntjtlí' las winve-
nienoias de IftsFjCKtíígidlaá «liadas y de 
lo» Imperios oontrales en ese punto 
oonorito, y éxpüflsto a sensibles equi-
voeaotones ai se considera la cuestión 
bajo Un exclusivo aspecto positivisla 
tUI toma y daca que decimos en Es-

f.a Gran Érataúa, que ha realizado 
oo'os1||es Ithprovisftolones para entrar 
•Q la guerra a lítdlo de prntécítora y 
iddentora de hi atropellada Bé'gica, 
ftnoontrat-ía más dificultades que sus 
otras aliadas para aceptar esa supuesta 
recuperación colonial que, de momen
to, es la aspiración »ipreini|, de Ate-
iDiinia. 

Inglaterra está en mejores condicio
nes y circunstancias que sus otras alia
das para apreciar todo el verdadero 
valor que tiene y representa la devolu-
oión al Imperio alemán de sus pérdi
das coiotiiaies; y quizá por eso estima 
ría exo >s¡vo el precio que Alemania 
pide para deponelr la e^padii. 

Mirando sólo a la sltbación presente, 
Ifl aspiración gerniánloa no es exage
rada; pero ou las lejanías del porvenir, 
con toda la derivación de deaenvolvi-
mientoa pro>iiiütoreH, industriales y 
mercantiles qui» implica para Alema
nia la reOttp«raoióri de sus posesiones 
coloniales, no podría causar extraüeza 
que Inglíitt-rra áe «iueatre sorda a esas 
injínatoiones, se encoja de hombros 
ante la indicación de liberar los terr i-
t>rioS ocupados por Alemania en el 
solar desús adversarios y aún estime 
prfmiitura toda gestión 8<jbra ena baso 
ínndajupuml. 

Mucho del>en pensar en las Cancille
rías esas insinuaciones para la pa/.; y 
lo que haría falta saber es la influen
cia moral que en el ánimo británico 
piiedan ejercer sus amigaa y aliadna, 
principalmente Bélgica y Francia. La 
primera lo reoabraría tody si la i>»i 
Be ¡irtentnsií sobro la iuHÍnuiOión ger-
niánio.i; la segunda experimentaría un 
cambio »iUamente favorable en ose aco-
modiimiento; ta Gran Bretaña, quo no 
tiene cerritorloB ocupados por el ene
migo, no HÓio no ganaría nada acep
tando eMíis fórmulas, sino lo que es 
mus intoresunto, no habitado perdido 
nuda con su cooperación en la gueriu, 
empezaría a perder, porque e l poderío 
colonial gerinánioo, hoy acogotado, 
por atií deoírló, oullstituiría un obstá-
cula ctti'i infranqueable para la aupre 
maeia niarSúma y oomeroial 4f lugla-
u r i á , lograda a fuerza de SBQrifioioa 
y de esfuerzos extraordinarios. 

Es seguro que en estos instantes ia 
diplomacia suroptrai ttr&lltaia con ardor 
en la pe>v«i»bra, para hacer viables 
eüHs in^nuaciones con el leal propósi
to de que la guerra termine y pueda 
t-nirarse en los prelimiítares de la paz, 
«iii próittioiós ni desconfianzas; pero 
hay que confesar que borrar los pr i -
Dteros y diaipai* ta« segundas es labor 
«obrt'humana; más at piopio tiempo 
hay que leoonocer que oQuntas mayO-
rt!g dil'icult!i't«« baya que visnoer, máá 
fu tne, más s'jguia, ruás duradera, será 
1» deoi«-i6ii <|U9 s« adopté y de la ¿nal 
«4táD pendientes t o d u las sadones . 

tos Papas y la paz 
ITe aquí una interesante estadística 

qurt domuest.ra, mejor quo nada, la ad^ 
núrabla labor conciliadora ejercidn 
por la Santa Sede en todos los tiem
pos: 

El Papa S;in León (siglo v) 8;ilvó*u 
litilin de hi f rooitlad de Alil»; San j 
Gregorio I (si-i^los vi y vn) .-.seguró ía 
paz de los loml>ard>>8 con los romimos 
y con los Emperadores de Oriente; San 
(írei/orio TI (Higlo vm) salvó de nui'vo 
a Roma de otro lley lombardo, Lnit^ 
prando; Víctor II (siglo xi) restnbleció 
la armonía entro el Emperador Enri 
qiifl llf, Balduino do Flaudea y Goilo-
fredo de Loiena; Inocente II l (siglo 
Xli) hizo la paz entre Juan de Iny'nte-
rra y Fulipe Aujiusto do Fiancin; Mo 
norio III (siglo xiii), entro Luis VIII 
de Francia y Enrique II de Inglwterra; 
Inocente IV (siglo xtii) pacificó al Kfty 
con el pueblo d» Poitugal; Nicolás III 
(siglo XHi), al Emperador Rodolfo con 
Carlos de Anjou; y Juan XXII (siglo 
XIV), a Eduardo II de Inglaterra con 
Roberto de Escocia. 

Más-recientemente, el Papa Benedio-
lo X n (siglo XIV) hizo la paz entre 
Eduardo III de Inglaterra y Felipe de 
Valüis de Francia; Gregorio XI (siglo 
xiv), entre los Royes de Portugal y 
Cüstilla; Nicolás V (siglo xv) compuso 
umigublemente frecuen es diferencias 
hurgidas entre Alemania, Austria e Ita
lia; Inocente VII (siglo xv) arregló pa
cificamente la célebre disputa de Es
paña y Portugal aeorca de la división 
del Nuevo Mundo; Gregorio XTII (si
glo xvi) medió enti e fl Zai' de Rusia y 
el líey de Polonia; U. baño VIII (siglo 
xvil) r,ec(mcilió i4 los JÉfftís do Itis casas 
reinantes de Tialia; en nuestros tiem
pos, León XÍIT fué elegido como arbi
tro en el confiicto de Espafia y Alema
nia sobre las Ca> oliniis; y tHuto él co
mo el gran Î í » X j r.'Staron el mismo 
servicio de distintas Repftblioas sud-
aftiounns. 

Y a la vista de este glorioso ontálo-

¡\go de favores dispensados a la huma-
nidtid por los Papas, añadimos nos
otros; ¿Acaso Benetieto XV no está de
mostrando, O'.n su actitud y ^us obras, 
que es el Vicario del l'rínoipe de la 
Paz? 

De Sociedad 
L(»8 que viajan 

Mi rolló a la oapilal aconipuftudo de 
su distinguida < sposa e hil<>s, ol co
mandante de Artillería nuestro dísiin-
gui^lo amigo don Rafael López Gómez, 

Salió paia Murcia don Pedro Uni-
jíuro. 

—Acompañado de su distinguida es 
posa marchó a Alicaute don Santiago 
Blaues. 

— l'rocedsnlo do la Corle hemos te
nido el gmio de saludar a nuestro 
amigo don José María Bosch. 

Enft'i'ino 
Se halla mejor de la grave lesión que 

padecía en la mano derecha la sinipá-
lioa señorita l^ilnr Navarro, hija de 
nuestro particular amigo don Adolfo. 

Le deseamos un total restableci
miento. 

LetrjiH de, luto 
En San Sebastián on donde so halla

ba de paso para esta ha fallecido víc
tima de rápida enfermedad don Miguel 
Rizo Bonald. 

Reciba GU atribulada fnniilia nuestro 
más sentido pésame esj^eoiiilmente su 
madre la virtuosa señora doña Victo
ria Bonald, viuda de Rizo. 

INotas vai ' ias 
En las tardes de mañana y pasado se 

celebrarán las regatas organizadas por 
el Beal Club de Regatas de et ta ciudad 
y de las cuales ya nemqe publicado el 
programa. 

Para preaenoiarlas en uniói^ del J u 
rado hemos sido atentamente invita^ 
dos por el presidente accidentar dé 
tan oristocrática sociedad, nuestro día» 
tingtiiido amigo don Maoaei ^uiz y 
García de Várela. 

- El Hermano Mayor de la Cofradía 
de San Ginés de la Jara^ excelentisimo 
señor don Luis Angosto hay,|enido la 
atención de invitarnos a ^ s o l e m n e 
función religiosa qm el préjíimo do
mingo se oelebrarjl en 1% Catedral An
tigua con motivo de la íeatividad de 
San Ginés de la J a r a . 

AgradecemoQ el recuerdo ; proste-
lemoB nuestra asistehóiá. 

Sesión leí 
ayuntamiento 

Esta mañana a las once y bajo la 
presidencia del Alcalde don Casto Fer
nández ha celebrado cabildo oi dina-
rio nuestra oxcelentísiína corporación 
munioipiil. ; 

Después de ser leída y aprobada el 
acta de la sesión anterior se procedió 
al despacho de siguientes asuntos 
que estaban señalados en la orden del 
día. 

Oficio del direcjLor do ta brigada mu
nicipal de Zapadores Bomberos, pro
poniendo se non b e bombt^^ro a Segun
do Mateo García. 

De conformidad. 

Oficio del médico municipal don 
Juan Solé, solicitando se le prorrogue 
por un rae.-< más lu licencia que dis
fruta. 

Concedida. 
Distribución de fondos para aten

der a las obligaciones del corriente 
mes. 

Fué aprobado. 
Oficio del señor Hermano Mayor de 

la Cofradía de San Ginés de la Jara in
vitando a este Ayuntamiento a la fun-
cióti que se celebrará el día 26 del ac
tual en la'antigua Catedral. 

Se acuerda que concurra al acto una 
comisión de concejales con el señor 
Alcalde. 

El señor Moneada propmo a la cor
poración se conceda el beneficio de ex 
cluir del recargo municipal de las có-
<tulas personales a los empicados mu
nicipales y aaí se acuerda. 

El señor Aíbaladejo pi je que se Ue 
ven al cabjld>> todos ios expedientes 
de concesióti de terrenos del munici
pio, muy espocialmeate el de don Ma
riano Sanz. 

También ruega se activo el expedien
te para depurar el hecho sobre la falta 
de algunos effCtos en la casa de má
quinas. 

También pide que • < abone alguna 
cantidad de las que se le adeuden a 
los peones camineros cesantes y con 
esto se dio el acto por terminado. 

- - 1 I . . . . I _ . , . . 

Función religiosa 
El próximo domúigo a las diez de la 

mañana se celebrará eu^la iglesia de 
Nuestra Señora de la Asuncióíi (Cate
dral Antigua) una solemne función r e 
ligiosa con motivo de ia festividad de 
San Ginés da la Jara , patrón de Carta
gena, y como inauguración de la Co
fradía que recientemente se ha consti-
ttiido para promover el mayor culto y 
dtí\ofi|ión a tan milagroso Santo. 

A cuyo acto ha sido invitado el ex
celentísimo Ayuntamiento que asistirá 
en corporación. 

Hacecuarentaaños 

La industria militar en España 

AGOSTO 

Viernes 

1877 

La es tadís t ica al día 

L'» primero qna se necesita para to
do intento que signifique reforma o 
progreso es el conocimiento del punto 
de p.trtida. Lo primero que necesita-
m >s en materia de industrias, en rela
ción con la defensa nacional, os cono
cer el estado actual de nuestros esta-
bleoimientos industriales, los medios 
con quo cuentan, la producción de que 
son capaces. 

Pero como la industria no es un fe
nómeno ya pasado, sino vivo, su esta
do, sus medios y su producción cam
bian incesantemente, y por eso no bas
t í Con su estudio de una voz para siem
pre , sino <juo es preciso continuarlo 
inintüi'rumpidamonte para mantener 
nuestro oonocimionto siempre al dia. 

En suma, necesitamos una estadísti
ca inilu-ítrial como se tiene, v. g., en 
Alemania y en los Estados Unidos, los 
dos ptíses más adelantados en esta 
o'ase de servicio, cual se rec )nocía en 
una importante revista francesa, «La 
Naturo», poco tiempo antes de la gue
rra, lamentándole precisamente ' de 
que en Francia no hubiera entonces 
Uíida parecido. 

iNo neceBitarao-í añadir que en Espa
ña hay monos aun. Aquí apenas existen 
más estadísticas sobre industrias que 
las de tributación, hechas con un ori-
tej'lo estrochamsnt) fiscil, con la rea
lidad desfiguiaJa por todas las inmo
ralidades administrativas que tienen 
vistas al fisco, levantadas con ab.-olutu 
incompetancia en materias industria
les, y en que, pura colmo de irrisión, 
suelen faltar los cómputos de las pro
vincias concertadas, entre las caalus 
e.-itá pi'ooisamente una de las más in
dustriales del país. 

De vez en cuando, tal cual departa-
nirnt) delministerio de Fomento sue
le publicar algún tomo sobro el estado 
de la industria eri tal O oüal provincia 
dotorminada; y esos informes, por la 
parsimonia de los trándtes oficiales. 
Rugan a la luz pública algunos años 
después de hecho el trab ijo, y se pu
blican aisladamente, sin s'^guirsa en 
los liños sucesivos la evolución, con lo 
cual al poo.j tiempo pasi el tomo a la 
categoría de obra muerta, sin más que 
un interés parcial y retrospectivo. 
Ocra vez el departamento ministe
rial, segiín el bu4« tium.)r de su je
fe o del ministro y la consignación 
que haya disponible, sale con una 
estadística especial, la de la industria 
eléctrica, por ejemplo precedida de 
un largo prólogo en que, con la firma 
del ministro o dt l j<-fe del servicio, se 
lamenta la falla de medios para hacer 
las cosas bien, y so da a entender por 
diversos modos quo aquel trabajo está 

mal hecho y no puede inspirai' con
fianza, aunque se prometen mayor<>» 
cosas para ia estadística fiitura, que 
tarda tres, seis o más años en volver a 
salir y lo hace a la postre con los mis
mos defectos y las mismas lamestacio-
nes. 

Esto no es tener estadísticas de in
dustrias. Esto e»ltM y llanamente una 
vergüenza. Y militarmente equivale a 
la falta absoluta de basé para que el 
país pudiera ponerse inmediatamente 
en armas si a ello se viera otüHgado. 

Para que tal vergíi^nza desaparezca 
y para que podamos contar en todo 
mo monto con esta base indispensable 
l)ara organizar la defensa nacional es 
preciso establecer un servicio de esta
dística industrial vivo y permanente, 
dotado de todos los medios necesarios 
para hiicer una labor a ta altura de la 
alemana, y encomendado a personaa 
compoientes, organizado con un senti
do científico, noburoorático, fundado 
no en el derecho de tales o cuáles em
pleados, sino en el derecho de Espalda 
y de su defensa militar n estar bien 
ssrvida y a Saber la verdad. 

¿Hay en ia administración civil a l
guna pi'obabilidad o vislumbre de que 
tal servicio de estadística vst^ a iiót 
plantarse inmediatamente? No; desgrs • 
ciadamente, no. Y como tal servicio es 
indispensable a la defensa nacional y 
los tiempos no están para que esta» 
problema de U defensa se siga rele
gando a un futuro indefinido, toca al 
ejército llenar el vací^i 

Es un caso compárame al del Njfi^a 
topográfico de La nación. Este sé i^l l ío 
es indiispensuble, no solo desde et pun
to de vista militar, sino desde otros 
muchos, y podría llenarlo una organi-
zacifin civil, como en E:$paña lo llena, 
o, por lo menos, tiende a UenavLk len
tamente. Pero en la ;jfMt|r«»rf8 de los 
paíMes suele enoontettifitrse al Estado 
Mayor, sin que por esto la obra deje 
de tiurtir todos los efectos de índole no 
militar. Al contrario: precisamente en 
los países donde el cometido se ha da
do al Ejército se ha llenado más de 
prisa, y es más que probable qUe en el 
nuestro no anduviéramos tteñ atrasados 
en la tarea si lo mismo se hubiera he
cho-. 

Con igual utilidad puede, pues, el 
Ejército encargarse de la estadística 
inducitrial de Espatt|i^ a falta tle orga
nismo civil que I t S ^ R . Pero no debe 
olvidarse que esta Miseriosa necesidad 
no se satisface ccgfuna labor de inves
tigación aialada imilla de una ve« para 
sieiapre, sino que es preciso que la 
oiganización y su labor sean peraaa-
nentes, para que las publicaciones ae 
hagan con parlo llSiJad regular y los 
datos 80 mantengan constantemente al 
día. 

I i \m\ 

Noticias publica-
daspor "El Eco 
de Cartagena" 
en tal día como 
lioy. 

Se espera en úUestro puerto proce
dente del Pen ol y una vez terminadas 
las operaciones que está practicando 
en aquel arsenal la fragata de guerra 
«Sagunto». De este puerto saldrá di
rectamente para Cuba a donde está 
deatinada. 

El se&or Director de la Casa de Mi
sericordia don Bartolomé Spottorno 
ha meiorado hoy la ponida de los asi
lados en. dicho establecimiento con 
motivo de ser el dl« de su santo. 

Hajl<lo nop̂ l>>'<>do Coadjutor de la 
Iglt^sla de San Diego de esta ciudad el 
virtuoso sacerdote don Franoisco So
ler UOUBÜ. 

He entrado en una expendeduría de 
tabacos de los barrios en que ha reves
tido caracteres más graves la huelga 
Y le he dicho a la expondedoru:—Es
tos días habrá disminuido considora-
bleinonle la venta — No lo croa u.s-
t ed , m e ha respondido. La ven
ta fijé mayor. Y para pagarme uña 
simple cajetilla de cuarenta, me han 
dado algunos, que parecían menestra
les un billete de Veinticineo pesetas 
y muchas piezas de a cinco. 

Picada mi curiosidad he extendido 
mi información a alguiias tabernas y 
casas de comida de los misq^s barrios. 
Los datos obtenidos confirman los de 
la estanquera. No todos los huelguistas 
estaban bien de dinero J éa apetite», 
pero los rabadanes, aún los de terce 
ra y de cuarta fila, «i- Y han gastado 
mucho y comido abundantemente. 

No he podido afin, e ignoro si po
dré procurármelos, d a t ^ que juzgo 
IntM^esantéa del Monte de Piedad y de 
l o | Uamadoa establecimientos de coro-
pra-tventa mercantil, vulgo casas da 
empeño. El número de imposiciones 
ó de retiradas da dinero y el de pren
das pignorada», ott l« rol«eÍ6a oon i« 

semana anterior a la huelga, podría 
dar alguna luz sobre el amnto . Tengo 
mi convicción formada/ Ha corr ido el 
dinero. Se ha estimulado el orin^ei^ j 
la resistencia con el dbiero. Ha habido 
grande interéÉ « f t^^ t «l^'prdiftliiSa y 
triunfe una revolución anárquica ha
ciendo correr el dmero ¿Quiénes 'pue
den haber tenido ese criminal intento? 
Los lectores recuerdan palabras que 
expreaubau auUeloa fervien^titioB de 
Horvé, ayer anarquista y boy patriota 
entusiasta. Los leotoroB,8a|«n tpat | i«n 
quienes son éat6 é f f á Í Í l l r i y M Í I é Í ) t o . 

No es necesario <^e les diganioa más. 
La huelga ha sido eminentemente r e 
volucionaria e Intervencionista. Se t i 
raba a que en la noche más que revo-
luoionaria anárqiiica E|tÍ |git^|^l#dio-^ 
tador^ el Veniaelos' que'''Í^'TCÍ^«€ra' in
mediatamente a Ittgiterea.iVWa si me
rece castigo i^üitipiiirlsinu) esa Mior' 
me traición a la patria! 

Migv^ Pettatiqr, 

w^á ''^J- JBBM;""IQÍ .IÍ9L'''1BÍX 

SUCESOR OE GOUEZ ItOa 

QmfSOí (aai«s C2««tó|i|, ii^ % 


